
V ICARÍA  EPISCOPAL  DE   

LAICOS  EN  EL  MUNDO  



 

 

 Las celebraciones de la Pala-

bra contenidas en  es te senci l lo  r i -

tual ,  no sust i tuyen  la Misa Domi-

nical  en la  que podemos par t ici -

par a través  de los  medios de co-

municación  que la trasmiten  en 

vivo .   

 Tampoco sust i tuye la posibi l i -

dad de par t icipar  de  las  t rasmi-

s iones de los Ofic ios del  Jueves,  

Viernes  y Sábado Santos.  S in em-

bargo,  si  es  un material  diseñado  

para fomentar la oración en fami-

l ia y acen tuar en  ese  día los mis-

mos signos teo lógicos que se ha-

cen patentes en  los diversos r i tos  

l i túrgicos del  Triduo Pascual .  

 Se sugiere que cada día ,  todos 

los miembros  de la fami lia tomen 

un rol  act ivo en esta celebración .  

Disponiendo un  a l tar  con  un Cr is-

to ,  una imagen de la Sant ís ima 

Virgen María  y una vela que pue-

dan  encender  dura  la  o ración,  si  

es  un ci rio pascual ,  ser ía  preferi -

ble.   

 Deseamos que aún en  casa ,  

vivas estos d ías  con  in tensidad,  

para  que al  sa l i r  de  es ta  cuarente-

na y de este transi to espi ri tual ,  

puedas  gozar  de la  vida nueva 

que Cris to nos regala.   

Lo impor tante no es dónde cele-

bramos los sagrados  mis ter ios ,  

s ino que los celebremos.  

 

  Las rubricas están en curs i-

vas;  son no tas  que te or ientan  

sobre el  misterio  que se cele-

brará y como celebrarlo.   

 

  Las oraciones  y  moniciones  

que se  deben hacer se  en-

cuentran en negri tas .  Son 

estas  las  que real iza  e l  

miembro de la famil ia que  

preside la  cel ebración.  

 

  En cursivas y color verde se 

encuentran las respuestas  a 

las oraciones.  

 

  El texto  normal,  corresponde 

a  lecturas bíb licas que deben 

leerse en la  celebración.  

 

 





1. En este día la Iglesia recuerda la entra-

da triunfante de Cristo en Jerusalén para 

consumar su Misterio Pascual (pasión, 

muerte y resurrección). 

2. Momento propicio para que todos los 

fieles seguidores de Cristo, se unan a él 

en oración y puedan también adentrarse 

en estos sagrados misterios desde la 

unión familiar, recordando las palabras 

del Señor “Porque donde están dos o tres 

reunidos en mi nombre ahí estoy yo en 

medio de ellos (Mt 18,20). 

3. La familia debe elegir una persona que 

sea la responsable de presidir la celebra-

ción, y estando todos dispuestos en casa, 

nos podemos reunir en la puerta de la en-

trada de la misma. 

4. Las palmas que solemos usar en esta 

celebración, tienen un carácter simbólico, 

por esa razón podemos elegir cualquier 

rama o planta que tengamos en casa, la 

cual nos recuerda la entrada triunfante 

del Señor a Jerusalén y la alabanza que le 

debemos tributar. En caso de conservar 

palmas benditas del Domingo de Ramos 

de años anteriores no dude en utilizarlas 

para esta ocasión.  

5. Disponer en un lugar de la casa: un 

envase con agua, que nos recuerde nues-

tro bautismo y nuestro compromiso ad-

quirido en el mismo; una luz, como 

signo de la presencia de Cristo en medio 

de nosotros como luz del mundo y, un es-

pacio donde colocar la palma que ven-

drá en procesión. 

Nos hacemos la señal de la Cruz. 

  En el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo. Amén. 

6. Todos reunidos en la entrada de la casa, 

hacemos la siguiente oración: 

  Oración 

  Dios todopoderoso y eterno, recibe 

estos ramos, como alabanza nuestra y 

haz que los que celebramos a Cristo 

Victorioso, podamos estar un día con él 

en la Jerusalén del cielo. Él, que vive y 

reina por los siglos de los siglos. Amén. 

7. A continuación, se prosigue a hacer una 

pequeña procesión hasta el lugar que se 

ha dispuesto dentro de la casa. 

8. La procesión puede estar acompañada 

de un Himno de alabanza a Cristo que to-

dos juntos pueden proclamar. 

Antífona Cf. Mt 21,9 

Hosanna al Hijo de David, bendito el 

que viene en nombre del Señor, el Rey 

de Israel. Hosanna en el cielo. 

9. Encontrándose en el lugar previsto, un 

miembro de la familia lee el texto evangé-

lico que está a continuación: 

  Lectura del santo Evangelio según 

san Lucas (19, 28-40). 

La entrada triunfal 

  Dicho esto, Jesús pasó adelante y 

emprendió la subida hacia Jerusalén. 

Cuando se acercaban a Betfagé y Beta-

nia, al pie del monte llamado de los Oli-

vos, Jesús envió a dos de sus discípulos 



y les dijo: “Vayan al pueblo de enfrente 

y al entrar en él encontrarán atado un bu-

rrito que no ha sido montado por nadie 

hasta ahora. Desátenlo y tráiganmelo. Si 

alguien les pregunta por qué lo desatan, 

contéstenle que el Señor lo necesita.” 

Fueron los dos discípulos y hallaron todo 

tal como Jesús les había dicho. Mientras 

soltaban el   burrito llegaron los dueños 

y les preguntaron: “¿Por qué desatan ese 

burrito?” 

  Contestaron: “El Señor lo necesita.” 

Trajeron entonces el burrito y le echaron 

sus capas encima para que Jesús se mon-

tara. La gente extendía sus mantos sobre 

el camino a medida que iba avanzando. 

Al acercarse a la bajada del monte de los 

Olivos, la multitud de los discípulos co-

menzó a alabar a Dios a gritos, con gran 

alegría, por todos los milagros que ha-

bían visto. Decían: “¡Bendito el que vie-

ne como Rey en nombre del Señor! ¡Paz 

en el cielo y gloria en lo más alto de los 

cielos!” 

  Algunos fariseos que se encontraban 

entre la gente dijeron a Jesús: “Maestro, 

reprende a tus discípulos.” Pero él con-

testó: “Yo les aseguro que si ellos se ca-

llan, gritarán las piedras. 

Palabra del Señor.  

Gloria a ti Señor, Jesús. 
 

Reflexión sobre el Evangelio: 

10. Detenerse sobre cada pregunta y dar 

espacio a la reflexión personal para lue-

go compartirla con toda la familia. 

 Para entrar en Jerusalén el Señor ne-

cesitaba un burrito, y hoy para entrar 

en tu casa, ¿qué crees que necesita el 

Señor? 

 La multitud de discípulos alaban al 

Señorcuando iba entrando a Jerusa-

lén, y tú ¿qué le dices al Señor sa-

biendo que ya ha entrado en tu casa? 

 ¿Cuál crees que sea la mayor ofren-

da de alabanza que podrías hacerle a 

Dios en tu núcleo familiar y en la 

sociedad? 

11. Ahora con mucha fe nos disponemos 

a decir la oración que el mismo Jesús 

nos enseñó: 

  Padre Nuestro… 

12. Confiando en Nuestra Madre del Cie-

lo que recibió con su Sí a Jesús, nos uni-

mos a sus intenciones sobre nuestra Pa-

tria y el mundo entero y decimos: 

  Dios te salve… 

13. Para culminar nuestra celebración, 

pedimos a Dios que nos bendiga, dicien-

do: 

  En el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo. Amén. 





 

El Triduo pascual celebra el paso del Se-

ñor de este mundo al Padre a través de 

su pasión, muerte y resurrección, es por 

ello que esta celebración del Jueves San-

to sea como una introducción a estos 

días. 

Por ende, esta celebración debe vivirse 

como el signo que recuerda y hace pre-

sente el Misterio pascual de la muerte y 

resurrección del Señor, y que queda en-

marcada en tres aspectos 1) la institu-

ción de la sagrada Eucaristía, 2) del sa-

cramento del Orden y 3) del mandato del 

Señor sobre la caridad fraterna. 

Se invita a la familia a enmarcar esta ce-

lebración en torno a la cena familiar, 

que sea a través de ese acto en el que 

compartimos los alimentos el momento 

especial de encuentro con el Señor. 

Invocación inicial 

El responsable de familia pide la bendi-

ción de Dios para toda la familia, di-

ciendo: 

  En el nombre del Padre, y del Hijo, 

y del Espíritu Santo. Amén 

Acto penitencial 

A continuación, sigue el acto penitencial, 

con la invitación del responsable de fa-

milia: 

  Reconociendo en un momento de 

silencio nuestras debilidades, nuestras 

limitaciones, pidamos a Jesús que está 

en medio de nosotros perdón por 

nuestros pecados: Breve silencio. 

  Yo confieso… 

Ante Dios todopoderoso, y ante ustedes 

hermanos que he pecado mucho de pen-

samiento, palabra, obra y omisión. Por 

mi culpa, por mi culpa, por mi gran cul-

pa. Por eso ruego a Santa María Virgen, 

a los ángeles y a los santos, y a ustedes 

hermanos, que intercedan por mi, ante 

Dios, nuestro Señor. Amén. 

  Dios todopoderoso tenga misericor-

dia de nosotros, perdone nuestros pe-

cados y nos lleve a la vida eterna. 

Amén. 

Oración (Colecta) 

El responsable de familia realiza la si-

guiente oración: 

  Señor Dios nuestro, nos has reuni-

do hoy como familia para recordar 

aquella memorable cena en que tu   

Hijo, antes de entregar su vida, confió 

a la Iglesia el sacramento de la Euca-

ristía; te pedimos que al recordar co-

mo familia cristiana este momento nos 

lleve a comprender el amor que nos ha 

manifestado y que a su vez podamos 

transmitirlo a los demás. Por el mismo     

Jesucristo, nuestro Señor. Amén 

 Lectura a) 1 Co 11,23-26  

A continuación, cualquier miembro de la 

familia lee el siguiente texto: 

  Lectura de la carta del apóstol san   

Pablo a los Corintios 11,23-23 

  Hermanos: 



  Yo he recibido una tradición, que 

procede del Señor y que a mi vez les he 

transmitido: Que el Señor Jesús, en la 

noche en que iban a entregarlo, tomó pan 

y, pronunciando la acción de gracias, lo 

partió y dijo: “Este es mi cuerpo, que se 

entrega por ustedes. Hagan esto en me-

moria mía.”. 

Lo mismo hizo con el cáliz, después de 

cenar, diciendo: “Este cáliz es la nueva 

alianza sellada con mi sangre; haced esto 

cada vez que lo beban, en memoria 

mía.” Por eso, cada vez que comen de 

este pan y beben de este cáliz, proclaman 

la muerte del Señor, hasta que vuelva. 

Palabra de Dios. 

Te alabamos; Señor. 

Reflexión 

Oración de los fieles 

El responsable de familia invita a toda la 

familia a orar por las distintas necesida-

des de la Iglesia y de la familia: 

  Supliquemos, familia, a Cristo, en 

cuyas manos el Padre ha colocado     

todas las cosas, y pidámosle que escu-

che nuestras plegarias, digamos con fe 

y esperanza. Quédate con nosotros, 

Señor. 

Un miembro de la familia, lee las preces. 

1. Por el Papa Francisco, los obispos y 

todos los presbíteros que tienen el deber 

sagrado de velar por el Pueblo Santo de 

Dios, para que sean fieles al ministerio 

que la Iglesia les ha confiado. Roguemos 

al Señor. 

2. Por los enfermos, especialmente por 

quienes se han contagiado de este virus 

que azota al mundo, para que experi-

menten la protección del Señor y se sien-

tan aliviados de sus dolencias. Rogue-

mos al Señor. 

3. Por todos los médicos, enfermeros y 

voluntarios que se han dado a la tarea de 

cuidar y proteger a quienes se han visto 

afectados por esta tragedia, puedan en el 

Señor encontrar fortaleza en su heroica 

tarea. Roguemos al Señor. 

Pueden añadirse intenciones libres. 

Señor, todo esto lo ponemos en tus ma-

nos a ti que vives y reinas por los si-

glos de los siglos. Amén 

Gesto del Lavatorio de las manos. 

Durante la celebración de la cena del 

Señor hay un momento para el lavatorio 

de los pies, es un signo que nos muestra 

la humildad que ha tenido el mismo Je-

sús que, siendo Hijo de Dios, ha querido 

enseñar a sus apóstoles a ser servidores 

de los demás. Desde nuestra casa imita-

remos este gesto, pero con una variante, 

lavaremos las manos de otro miembro de 

la familia, primeramente, como ese ges-

to de servicio y segundo como signo de 

corresponsabilidad de su bienestar y 

cuidado. Procedemos a lavarnos las ma-

nos. 

Padre Nuestro 

El responsable de familia invita a rezar 



el Padre nuestro diciendo: 

  Sabiendo que somos hijos de un 

mismo Padre, nos atrevemos a decir: 

Padre nuestro… 

Gesto de la paz 

El responsable de familia invita a todos a 

darse un gesto de paz: 

  Ahora como familia nos damos un 

abrazo de paz. 

Acción de gracias 

El responsable realiza la siguiente ora-

ción: 

  Te damos gracias, Señor, porque 

hemos podido como familia cristiana 

tener un momento de encuentro espe-

cial contigo, que nos ayuda e impulsa 

a comprometernos más con nuestro 

ser cristianos y ser Iglesia, que poda-

mos a través de los signos que hemos 

tenido, ser modelos de servicio y entre-

ga en medio del mundo. Amén. 

Cena familiar 

Es el momento de compartir juntos aque-

llo que hemos preparado para cenar y 

cerrar esta celebración en familia. Al 

concluir la cena, invocar al Señor, di-

ciendo: 

  En el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo. Amén. 





 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

Señor mío Jesucristo, mi Dios, mi Padre y Redentor: Por ser Vos quien 

sois, y porque os amo como a Bondad infinita sobre todas las cosas, me 

pesa de haberos ofendido, y con vuestra gracia propongo confesarme y huir de 

las ocasiones de pecar. Por la victoria que en la Cruz alcanzasteis contra el de-

monio, el pecado y la muerte, os suplico, Señor me concedáis en esta vida, pa-

ra gloria vuestra, la victoria sobre todas mis pasiones, a fin de que pueda 

lograr una santa muerte. Amén.  



V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: « ¿Qué hago con el que lla-

máis rey de los judíos? » Ellos gritaron de nuevo: «Crucifícalo». Y Pilato, que-

riendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azo-

tarlo, lo entregó para que lo crucificaran. Mc 15,12-13.15 

Cuantas veces, Señor, te condenamos en nuestras acciones, renegando de 

ti, de la fe que  nos diste en el bautizo; blasfemando contra ti cuando la prueba 

se hace presente en nuestra vida.  

Cuantas veces, Señor, olvidamos que fuiste condenado a muerte para 

darnos vida; y cuantas veces, Señor, te condenamos en aquellos que más nece-

sitan de alguien que los mire como tú nos miras a nosotros, lleno de miseri-

cordia.   

Danos tu paciencia para poco a poco edificar un mundo más justo, en 

donde, no olvidemos que todo amor procede de ti. Pedimos en esta estación 

por todos aquellos que no tienen oportunidades de tener una vida digna y que 

son condenados por la misma sociedad.  

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo sacaron 

para crucificarlo. Mc 15, 20 

Señor, muchas veces nos burlamos de quienes devotamente buscan se-

guirte a pesar de sus debilidades, fragilidades y limitaciones; los criticamos e 

incluso nosotros mismos nos volvemos la piedra de tropiezo de otros. 

Muchas veces somos incapaces de vivir nuestra espiritualidad con pie-

dad, nos burlamos de las cosas divinas y llevamos a crucificar a los demás con 

nuestras actitudes de rechazo o de soberbia. 

Danos tu paz para vivir en armonía y sanar nuestros corazones heridos. 

Pedimos en esta estación por aquellos que viven su fe dignamente y que son 

criticados. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Pero Él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros críme-

nes. Nuestro castigo saludable cayó sobre Él, sus cicatrices nos curaron. Is 

53, 5 

En este tiempo en que somos puestos a prueba de manera individual y 

social, sería muy fácil que también cayéramos. Podríamos hacerlo en la deses-

peranza, en la incredulidad, en la desconfianza o en la duda. 

Señor, cuantas veces nos dejamos caer o hacemos que otros caigan por el 

hecho de no ver con ojos de fe los signos que se nos presentan, por no ver el 

dolor con esperanza como camino necesario para alcanzar la redención. 

Danos tu templanza para enfrentar estas adversidades. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Éste ha sido puesto para que 

muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de contradic-

ción, y a ti misma una espada te traspasará el alma, para que se pongan de 

manifiesto los pensamientos de muchos corazones». Su madre conservaba 

todo esto en su corazón. Lc 2,34-35.51b 

En medio de las tragedias, e incluso del amargo dolor de la pasión, ahí 

también permanece María. Señora, cuántas veces nos hemos sentidos solos en 

medio de las dificultades pensando que nadie nos acompaña, ignorando a 

quienes van caminando con nosotros orando en su corazón. 

Cuantas veces, Madre, te ponemos a un lado, incapaces de defenderte 

como nuestra verdadera madre, cuantas veces olvidamos a quienes nos acom-

pañan, olvidando que quienes cargan la cruz somos nosotros, pero quienes nos 

sostienen con su compañía y oración son ellos. 

Danos tu gozo para valorar más la presencia de María  Santísima y de 

nuestros seres amados.  

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que vol-

vía del campo, y le cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús. Lc 

23,26 

Señor, cuantas veces renunciamos al sufrimiento, ignorando que es re-

dentor, cuantas veces dejamos de orar por esas miles de personas que con sus 

manos ayudan a cargar la cruz de la enfermedad, de la soledad, del hambre. 

Médicos, tenderos, carteros, vigilantes, y muchos más que incluso con temor 

dejan caer sobre si mismos el peso del madero. 

Cuantas veces, yo mismo me sirvo de otros, siendo utilitarista, viendo mi 

mejor conveniencia en lugar de ayudar a otros a cargar la cruz; y también, Se-

ñor, cuantas veces olvido que mi sufrimiento en realidad es por ser cirineo, 

pues la cruz que cargo tan solo se une a la de Cristo. 

Danos tu esperanza para que  aprendamos a ver tu cruz y deseemos ayu-

darte a cargarla, de tal modo que eso nos una más a ti. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



 

 

 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor. No me es-

condas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no 

me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. Sal 27,8-9 

Sí, yo también he olvidado que detrás de los rostros necesitados de las 

personas, que detrás del sudor de obreros y campesinos, que detrás de perso-

nas excluidas y marginadas, está tu rostro. 

Señor, ayúdame a no perder de vista que lo que hago con el más peque-

ño, te lo hago a ti, enséñame a verte en cristos de carne  no de madera, ayúda-

me a descubrirte tras las lágrimas de alguien que sufre. 

Danos tu bondad para encontrarte en cada persona con la que estemos en 

contacto, para que seamos capaces de ayudar sin fingimiento o apariencia. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Al verme se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza. Pero tú, Señor, no 

te quedes lejos, que el peligro está cerca y nadie me socorre. Sal 22, 8.12 

A pesar de tantas caídas, tú te levantabas, firme en el proyecto de Dios; 

Señor, y mírame a mí, renegando, enojado, sin levantarme, cayendo en el pe-

cado y sin valorar mi vida a luz de tu llamado a la vida eterna. 

Cuantas veces, también, desde mi caída, hago que otros caigan, tropiecen 

y sufran. Cuantas veces me dejo corroer por el egoísmo y la envidia, llevando 

a otros a rechazarte como fuente de salvación, todo a causa de mi mal testimo-

nio de católico. 

Danos tu castidad para ver que la sexualidad es la expresión del amor de 

los esposos que hacen presente tu amor y tu dulzura. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho 

y lanzaban lamentos por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Je-

rusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos». Lc. 23, 27-

28 

Y mientras tú buscas darnos consuelo, yo olvido acudir a ti cuando mis 

necesidades me sobrepasan. Acudo a supersticiones y hechicerías, acudo con 

amigos, acudo a sectas y voy probando paliativos. 

Señor, ayúdame a depositar mi confianza solo en ti, permíteme experi-

mentar el consuelo que se experimenta cuando tú, que también sufres, te acer-

cas, comprendes, nos das una palabra de aliento y nos sostienes. Perdónanos 

por refugiarnos en nuestras seguridades y evadir a quienes sufren. 

Danos tu mansedumbre para que nos dejemos guiar por nuestros mayo-

res y por la Iglesia que también es madre y que solo desea lo mejor para sus 

hijos, para que en ella encontremos los sacramentos, consuelo y vida del alma. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 

 



V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, to-

dos murieron. Y Cristo murió por todos, para que los que viven, ya no vivan 

para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos. 2Cor 5, 14-15 

Señor, cuantas veces pierdo de vista lo doloroso que fue tu viacrucis, lo 

doloroso de ir cayendo por el camino. Cuantas veces decido ignorar el dolor 

de miles de personas sin empleo, sin techo, sin seguridad, sin amor; o también 

el dolor de quienes caen en el sin sentido o los vicios. 

Señor, te ruego que tengas piedad, que tu ejemplo sea para nosotros mo-

tivo suficiente para ayudar a que otros se levanten, que tu ejemplo nos revele 

como nuestra caída no es el fin, sino que debemos continuar hasta encontrar la 

pascua. 

Danos tu modestia para escucharte y seguirte a donde nos diriges. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. Sal 22,19 

Y sí, yo también he pecado, echando a suerte tus vestiduras cuando echo 

a suerte mis responsabilidades para con los otros. Te despojo de tu ser espiri-

tual cuando juzgo a quienes te siguen, te despojo de tu razón, cuando maltrato 

a quienes considero menos preparados, te despojo de tu libertad cuando soy 

injusto con quienes dependen de mí, te despojo de tus vestiduras cuando yo 

me visto de arrogancia, pretendiendo ser más grande e importante que tú. 

Señor, ayúdame a subirme a la cruz contigo, y rechazar con mi vida la 

tentación de ser quien te denigra y le roba la fe, los sueños, la esperanza, las 

ilusiones o las oportunidades a otros. 

Danos tu caridad para que estemos vigilantes y listos para revestir a 

quienes viven despojados. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Y Pilato escribió un letrero y 

lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de 

los judíos». Jn 19, 16ª.19 

Señor, cuantas veces olvido que lo que te sostiene en la cruz no son esos 

clavos, sino el profundo amor que me tienes. Cuantas veces olvido que ahí 

permaneces como Rey, como salud, como redentor, como camino. 

Perdóname por olvidar tu gran amor y por todos los días taladrar tus ma-

nos con los pecados que cometo con las mías y por clavar tus pies al madero 

cuando yo camino con los míos por sendas de pecado y error. 

Danos tu perseverancia para insistir en tu camino, para hacer con nues-

tras manos ofrendas agradables, para un día, pisar con nuestros pies tierra san-

ta, para hacer de nuestras manos, unas que ayudan y de nuestros pies unos que 

siguen tus huellas. 

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



 

 

 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: «Padre, a tus manos encomiendo mi 

espíritu». Y, dicho esto, expiró. Lc 23,46 

Señor, en esta estación solo puedo contemplarte en la cruz y darte gra-

cias, pedir por cuantos amo, rogar por cuantos me hacen faltan amar más. Pe-

dir perdón por mis faltas, por mi falta de caridad por los otros, por mi falta de 

fe, pedir perdón por mi falta de esperanza, por no valorar tu sacrificio, por no 

compadecerme de quienes, como tu Madre, sufren. 

Jesús, moriste con los brazos y el corazón abiertos, mira a tantos que se 

sienten rechazados o indignos de tu amor.  

Danos tu fe para entender que tu amor no nos llega por nuestros méritos, 

sino porque simplemente has querido amarnos tanto como para extender los 

brazos y recibirnos.   

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 

 



 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su ma-

dre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu ma-

dre». Jn 19,26-27ª. 

¡Oh María! Hoy sigues sufriendo por ver a tantos hijos tuyos, muertos 

por el odio, la guerra, la violencia o la desesperación. Cuantas veces olvida-

mos que como buena madre estas ahí, hoy en día, acompañando a tantos en-

fermos, a tanas familias desoladas por la pérdida de un ser querido.  

Tu nos diste a tu Hijo Jesucristo y nosotros te lo devolvimos muerto, y a 

pesar de eso, sigues su mandato, ser nuestra madre. Mira nuestra aflicción y 

no nos abandones, tu que has venido a nuestra tierra a mostrarnos el mensaje 

de vida eterna.  

Danos tu amabilidad para tener interés sincero por el bienestar de los de-

más, porque su vida es tan valiosa como la nuestra y el dolor de su muerte es 

nuestra tristeza.  

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Que por tu santa cruz redimiste al mundo, y a mí, pecador. 

Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien 

libras de una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envol-

vieron en los lienzos con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre 

los judíos. Jn 19,39-40 

Señor, enséñame a morir contigo para poder resucitar contigo. Perdó-

name por olvidarme que acudir a un funeral, consolar al triste, o sepultar a 

otro es también una obra de misericordia. 

Jesús, aún en el sepulcro fuiste por los justos, los buscaste entre los abis-

mos, mira a tantos que se sienten sepultados en la desesperanza.  

Danos tu vida para reanimar y darle nueva a vida a quienes parecen 

muertos por la desdicha.  

V. Señor, pecamos, ten piedad y misericordia. 

R. Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

▪ Padre Nuestro, Ave María, Gloria. ▪ 



Te suplico, Señor, que me concedas, por intercesión de tu Madre la    
Virgen, que cada vez que medite tu Pasión, quede grabado en mí con marca 
de actualidad constante, lo que Tú has hecho por mí y tus constantes benefi-
cios. Haz, Señor, que me acompañe, durante toda mi vida, un agradecimiento 
inmenso a tu Bondad. Amén. 

Virgen Santísima de los Dolores, mírame cargando la cruz de mi         

sufrimiento; acompáñame como acompañaste a tu Hijo Jesús en el camino del 

Calvario; eres mi Madre y te necesito. Ayúdame a sufrir con amor y esperanza 

para que mi dolor sea dolor redentor que en las manos de Dios se convierta en 

un gran bien para la salvación de las almas. Amén. 



La familia podría reunirse alrededor de 

las 3:00 pm, si lo cree oportuno, o si no, 

a otra hora más conveniente de la tarde. 

Se inicia con un silencio breve, recordan-

do los sufrimientos que Cristo padeció 

por nosotros en la cruz 

Luego el miembro de la familia que diri-

ge esta celebración, hace la siguiente 

oración: 

Oración 

 Señor Dios, que por la Pasión de 

nuestro Señor Jesucristo nos libraste de 

la muerte causada por nuestros pecados, 

concédenos por medio de tu gracia ase-

mejarnos a tu Hijo. Por Jesucristo, nues-

tro Señor. Amén 

Lecturas y reflexión. 

Se pueden leer y meditar los siguientes 

textos bíblicos: 

 Lectura del libro de Isaías Is 53,4-5. 

Él soportó nuestros sufrimientos y 

aguantó nuestros dolores; nosotros lo tu-

vimos por leproso, herido por Dios y hu-

millado, traspasado por nuestras rebelio-

nes, triturado por nuestros crímenes. Él 

soportó el castigo que nos trae la paz. 

Por sus llagas hemos sido curados.  

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

  De la Pasión de Nuestro Señor    

Jesucristo según san Juan Jn 19,16b-

18.25-30. 

  Tomaron, pues, a Jesús, y él cargando 

con su cruz, salió hacia el lugar llamado 

Calvario, que en hebreo se llama Gólgo-

ta, y allí le crucificaron y con él a otros 

dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. 

  Junto a la cruz de Jesús estaban su 

madre y la hermana de su madre, María, 

mujer de Cleofás, y María Magdalena. 

Jesús, viendo a su madre y junto a ella al 

discípulo a quien amaba, dice a su ma-

dre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Luego 

dice al discípulo: «Ahí tienes a tu ma-

dre.»  

  Y desde aquella hora el discípulo la 

acogió en su casa. Después de esto, sa-

biendo Jesús que ya todo estaba cumpli-

do, para que se cumpliera la Escritura, 

dice: «Tengo sed.» Había allí una vasija 

llena de vinagre. Sujetaron a una rama 

de hisopo una esponja empapada en vi-

nagre y se la acercaron a la boca. Cuan-

do tomó Jesús el vinagre, dijo: «Todo es-

tá cumplido.» E inclinando la cabeza en-

tregó el espíritu. 

Aquí se arrodilla el que pueda por unos 

instantes. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor, 

Jesús. 

Luego se sientan y se invita a hacer un 

silencio breve para meditar las lecturas. 

Seguidamente los que participan de esta 

oración en familia, pueden compartir, si 

así lo desean, una breve reflexión de lo 

que significa para cada uno este aconte-

cimiento. 

Oración universal 



Se invita a orar por las intenciones de la 

Iglesia Universal. Luego de cada inten-

ción se responde: Te rogamos, Señor. 

POR LA SANTA IGLESIA:  

  Oremos por la santa Iglesia de 

Dios, para que el Señor le conceda la 

paz y la unidad. Te rogamos, Señor. 

POR EL PAPA:  

  Oremos también por nuestro Santo 

Padre, el Papa Francisco, para que 

Dios nuestro Señor, lo conserve a salvo 

y sin daño para bien de su santa Igle-

sia. Te rogamos, Señor  

POR TODOS LOS MINISTROS Y POR 

LOS FIELES:  

  Oremos también por nuestros obis-

pos, presbíteros y diáconos de la Igle-

sia, y por todo el pueblo santo de Dios. 

Te rogamos, Señor 

POR LOS CATECÚMENOS: 

  Oremos para que Dios nuestro Se-

ñor abra los oídos de sus corazones a 

quienes siguen el camino de prepara-

ción para el bautismo. Te rogamos Se-

ñor 

POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIA-

NOS: 

  Oremos para que nuestro Señor 

congregue y custodie en la única Igle-

sia a quienes procuran vivir en la ver-

dad. Te rogamos Señor  

POR LOS JUDÍOS:  

  Oremos por aquellos a los que Dios 

habló primero, para que les conceda 

progresar continuamente en el amor 

de su nombre y en la fidelidad a su 

alianza. Te rogamos, Señor. 

POR LOS QUE NO CREEN EN CRIS-

TO: 

  Oremos para que, iluminados por 

el Espíritu Santo, puedan ellos encon-

trar el camino de la salvación. Te roga-

mos, Señor. 

POR LOS QUE NO CREEN EN DIOS: 

  Oremos por los que no conocen a 

Dios, para que, buscando con sinceri-

dad lo que es recto, merezcan llegar a 

él. Te rogamos, Señor. 

POR LOS GOBERNANTES: 

  Oremos por los gobernantes de las 

naciones, para que Dios nuestro Señor 

guíe sus mentes y corazones hacia la 

paz verdadera y la libertad de todos. 

Te rogamos, Señor. 

POR LOS ATRIBULADOS:  

  Oremos a Dios Padre todopodero-

so, para que libre al mundo de todos 

sus errores, aleje las enfermedades, 

alimente a los que tienen hambre, libe-

re a los encarcelados y haga justicia a 

los oprimidos, conceda la salud a los 

enfermos y la salvación a los moribun-

dos. Te rogamos, Señor. 

Se pueden añadir algunas peticiones 

 

ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

El que dirige puede tomar un crucifijo 

que se tenga en casa, lo eleva en alto, di-



ciendo: 

  Miren al árbol de la Cruz donde 

estuvo clavado el Salvador del mundo. 

Vengan y adoremos. 

Se arrodillan los que puedan realizar es-

te gesto o se pueden quedar de pie y 

adoran en silencio la cruz durante unos 

momentos. 

  Antes de recibir espiritualmente a 

Jesucristo, nuestro Señor, hagamos la 

oración que él nos enseñó: 

Padre nuestro… 

Comunión Espiritual. 

  Creo, Jesús mío, que estás real y 

verdaderamente en el cielo y en el 

Santísimo Sacramento del Altar. 

  Te amo sobre todas las cosas y de-

seo vivamente recibirte dentro de mi 

alma, pero no pudiendo hacerlo ahora 

sacramentalmente, ven al menos espi-

ritualmente a mi corazón. 

  Y como si ya te hubiese recibido, te 

abrazo y me uno del todo a Ti. Señor, 

no permitas que jamás me aparte de 

Ti. Amén 

 

Terminada la oración, todos tratan de 

conservar por el resto de día y la noche 

un espíritu de recogimiento.  

 





V. Señor, abre mis labios. 

R. Y mi boca proclamara tu alabanza. 

  

Invitatorio  

Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros 
murió, y por nosotros fue sepultado, venid, 
adorémosle. 
  
Venid, aclamemos al Señor, 

 demos vítores a la Roca que nos salva; 

 entremos a su presencia dándole       

 gracias, aclamándolo con cantos. 

Se repite la antífona 

Porque el Señor es un Dios grande, 

 soberano de todos los dioses: 

 tiene en su mano las simas de la tierra, 

 son suyas las cumbres de los montes. 

 Suyo es el mar, porque él lo hizo, 

 la tierra firme que modelaron sus    

 manos. 

Se repite la antífona 

Venid, postrémonos por tierra, 

 bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

 Porque él es nuestro Dios, 

 y nosotros su pueblo, 

 el rebaño que él guía. 

Se repite la antífona 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 

 "No endurezcáis el corazón como en 

 Meribá, como el día de Masá en el   

 desierto: cuando vuestros padres me 

 pusieron a prueba, 

 y dudaron de mí, aunque habían visto 

 mis obras." 

Se repite la antífona 

Durante cuarenta años 

 aquella generación me repugnó, y dije: 

 "Es un pueblo de corazón extraviado, 

 que no reconoce mi camino; 

 por eso he jurado en mi cólera 

 que no entrarán en mi descanso." 

Se repite la antífona 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu San-

to. 

 Como era en el principio, ahora y 

 siempre, por los siglos de los siglos. 

 Amén. 

Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros 

murió, y por nosotros fue sepultado, venid, 

adorémosle. 

  

HIMNO 

La Palabra de Dios crucificada 

 es testigo fiel de su elocuencia, 

 es palabra de amor y, en su existencia, 

 en la vida y la muerte fue probada. 

  

Por dar fe de su amor, nos dio su vida; 

 por dar fe de la vida, fue exaltada 

 sobre toda palabra pronunciada; 

 por el Padre a los hombres ofrecida. 

La Palabra de Dios ya fue cumplida. 

 El silencio de Dios está a la espera 

 del amor de los hombres, y él quisiera                                               



que esa Palabra fuera recibida, 

y en comunión de amor por siempre fuera 

plenitud de su don que a todos diera. Amén. 

  

SALMODIA 

Ant. 1. En paz me acuesto y duermo tran-

quilo.  

Salmo 4  

Escúchame cuando te invoco, Dios, defen-

sor mío; 

 tú que en el aprieto me diste anchura, 

 ten piedad de mí y escucha mi oración.  

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi 

 honor, amaréis la falsedad y buscaréis 

 el engaño? 

 Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi 

 favor, 

 y el Señor me escuchará cuando lo in

 voque. 

Temblad y no pequéis, reflexionad 

 en el silencio de vuestro lecho; 

 ofreced sacrificios legítimos 

 y confiad en el Señor. 

Hay muchos que dicen:                                                     

 «¿Quién nos hará ver la dicha, 

 si la luz de tu rostro ha huido de       

 nosotros?» 

Pero tú, Señor, has puesto en mi corazón                                  

 más alegría 

 que si abundara en trigo y en vino. 

En paz me acuesto y en seguida me       

duermo, 

porque tú solo, Señor, me haces vivir 

tranquilo. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu   

 Santo. 

 Como era en el principio, ahora y 

 siempre, por los siglos de los siglos. 

 Amén. 

Ant. 1.  En paz me acuesto y duermo tran-

quilo.  

  

Ant. 2 Mi carne descasa serena. 

Salmo 15 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 

 yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» 

 Los dioses y señores de la tierra 

 no me satisfacen. 

Multiplican las estatuas 

 de dioses extraños; 

 no derramaré sus libaciones con mis 

 manos, 

 ni tomaré sus nombres en mis labios. 

El Señor es mi heredad y mi copa; 

 mi suerte está en tu mano: 

 me ha tocado un lote hermoso, 

 me encanta mi heredad. 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 

 hasta de noche me instruye interna

 mente. 

 Tengo siempre presente al Señor, 

 con él a mi derecha no vacilaré. 

Por eso se me alegra el corazón, 

 se gozan mis entrañas, 

 y mi carne descansa serena. 

 Porque no me entregarás a la muerte, 

 ni dejarás a tu fiel conocer la            

 corrupción. 



Me enseñarás el sendero de la vida, 

 me saciarás de gozo en tu presencia, 

 de alegría perpetua a tu derecha. 

 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

 Santo. Como era en el principio, ahora 

 y siempre, por los siglos de los siglos. 

 Amén. 

Ant. 2 Mi carne descasa serena. 

  

Ant. 3 Levantaos, puer tas antiguas: va a 

entrar el Rey de la gloria.  

Salmo 23 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

 el orbe y todos sus habitantes: 

 él la fundó sobre los mares, 

 él la afianzó sobre los ríos. 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 

 ¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

El hombre de manos inocentes 

 y puro corazón, 

 que no confía en los ídolos 

 ni jura contra el prójimo en falso. 

 Ése recibirá la bendición del Señor, 

 le hará justicia el Dios de salvación. 

Éste es el grupo que busca al Señor, 

 que viene a tu presencia, Dios de      

 Jacob. 

¡Portones!, alzad los dinteles, 

 levantaos, puertas antiguas: 

 va a entrar el Rey de la gloria. 

¿Quién es ese Rey de la gloria? 

 El Señor, héroe valeroso; 

 el Señor, héroe de la guerra. 

¡Portones!, alzad los dinteles, 

 levantaos, puertas antiguas: 

 va a entrar el Rey de la gloria. 

¿Quién es ese Rey de la gloria? 

 El Señor, Dios de los ejércitos. 

 Él es el Rey de la gloria. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu  

 Santo. 

 Como era en el principio, ahora y 

 siempre, por los siglos de los siglos. 

 Amén. 

Ant. 3 Levantaos, puer tas antiguas: va a 

entrar el Rey de la gloria.  

  

VERSÍCULO 

V. Defiende mi causa y rescátame. 

R. Con tu promesa dame vida. 

 

PRIMERA LECTURA  

Del libro del profeta Jeremías  

20, 7-18  

En aquellos días, exclamó Jeremías: 

«Tú me has seducido, Señor, y yo me dejé 

seducir. Tú eras el más fuerte y yo fui do-

minado. Ahora soy todo el día la irrisión y 

la burla de todo el mundo. Siempre que ha-

blo tengo que proclamar:  

"¡Violencia! 

¡Destrucción!" La palabra del Señor se ha 

vuelto para mí oprobio y befa todo el día. 

Yo me dije: "No pensaré más en él, no ha-

blaré más en su nombre"; pero su palabra 

era en mis entrañas como fuego    ardiente, 



encerrado en mis huesos; yo intentaba con-

tenerlo, pero no podía. 

Oía las burlas de la gente: "Terror por do-

quier. Delatadlo, vamos a delatarlo." Mis 

amigos acechaban mi traspié: "A ver si se 

descuida, y lo abatiremos y nos vengare-

mos de él." 

Pero el Señor está conmigo, como fuerte 

guerrero; mis enemigos tropezarán y no po-

drán conmigo. Se avergonzarán de su fraca-

so con sonrojo perpetuo que no se olvidará. 

Señor de los ejércitos, que examinas al jus-

to y sondeas lo íntimo del corazón, que yo 

vea la venganza que tomes de ellos, porque 

a ti encomendé mi causa. 

Cantad al Señor, alabad al Señor, porque 

libra la vida del pobre de las manos de los 

impíos. 

Maldito el día en que fui engendrado, el día 

en que mi madre me parió no sea bendito. 

Maldito el    hombre que anunció a mi pa-

dre: "Te ha nacido un varón", dándole una 

gran alegría.  

Ojalá que hubiera sido ese día como las 

ciudades que el Señor destruyó sin compa-

sión; que escuche gritos de alarma en la 

mañana y alaridos de guerra al mediodía. 

¿Por qué no me mató en el vientre? Habría 

sido mi madre mi sepulcro, y yo    eterna 

preñez de sus entrañas. ¿Por qué salí del 

vientre   para pasar trabajos y fatigas y aca-

bar mis días derrotado?» 

Responsorio 

  

V.  Después de sepultar al Señor, hicieron 

rodar una gran piedra a la entrada del se-

pulcro y lo sellaron. 

R. Y pusieron guardias para custodiarlo. 

  

V. Los jefes de los sacerdotes se presentaron 

ante Pilato, y le pidieron que diese orden de 

vigilar el sepulcro. 

R. Y pusieron guardias para custodiarlo. 

  

SEGUNDA LECTURA 

De una antigua Homilía sobre el santo y 

grandioso Sábado 

  

¿Qué es lo que pasa? Un gran silencio se 

cierne hoy sobre la tierra; un gran silencio 

y -una gran soledad. Un gran silencio, por-

que el Rey está durmiendo; la tierra está te-

merosa y no se atreve a moverse, porque el 

Dios hecho hombre se ha dormido y ha 

despertado a los que dormían desde hace 

siglos. El Dios hecho hombre ha muerto y 

ha puesto en movimiento a la región de los 

muertos. 

En primer lugar, va a buscar a nuestro pri-

mer padre, como a la oveja perdida. Quiere 

visitar a los que yacen sumergidos en las 

tinieblas y en las    sombras de la muerte; 

Dios y su Hijo van a liberar de los dolores 

de la muerte a Adán, que está cautivo, y a 

Eva, que está cautiva con él. 

El Señor hace su entrada donde están ellos, 

llevando en sus manos el arma victoriosa 



de la cruz. Al verlo, Adán, nuestro primer 

padre, golpeándose el pecho de estupor, ex-

clama, dirigiéndose a todos: «Mi     Señor 

está con todos vosotros.» Y responde Cristo 

a Adán: «Y con tu espíritu.» Y, tomándolo 

de la mano, lo levanta, diciéndole: 

«Despierta, tú que duermes, y levántate de 

entre los muertos y te iluminará Cristo. 

Yo soy tu Dios, que por ti me hice hijo tu-

yo, por ti y por todos estos que habían de 

nacer de ti; digo, ahora, y ordeno a todos 

los que estaban en cadenas: "Salid", y a los 

que estaban en tinieblas: "Sed iluminados", 

y a los que estaban adormilados: 

"Levantaos." 

Yo te lo mando: Despierta, tú que duermes; 

porque yo no te he creado para que estuvie-

ras preso en la región de los muertos.  

Levántate de entre los muertos; yo soy la 

vida de los que han muerto. Levántate, obra 

de mis manos; levántate, mi efigie, tú que 

has sido creado a imagen mía. Levántate, 

salgamos de aquí; porque tú en mí y yo en 

ti somos una sola cosa. 

Por ti, yo, tu Dios, me he hecho hijo tuyo; 

por ti, siendo Señor, asumí tu misma apa-

riencia de esclavo; por ti, yo, que estoy por 

encima de los cielos, vine a la tierra, y aun 

bajo tierra; por ti, hombre,  vine a ser como 

hombre sin fuerzas, abandonado    entre los 

muertos; por ti, que fuiste expulsado del 

huerto paradisíaco, fui entregado a los ju-

díos en un huerto y sepultado en un huerto. 

Mira los salivazos de mi rostro, que recibí, 

por ti, para restituirte el primitivo aliento de 

vida que inspiré en tu rostro. Mira las bofe-

tadas de mis mejillas, que soporté para re-

formar a imagen mía tu aspecto deteriora-

do. Mira los azotes de mi espalda, que reci-

bí para quitarte de la espalda el peso de tus 

pecados.  

Mira mis manos, fuertemente sujetas con 

clavos en el árbol de la cruz, por ti, que en 

otro tiempo extendiste funestamente una de 

tus manos hacia el árbol prohibido.  

Me dormí en la cruz, y la lanza penetró en 

mi costado, por ti, de cuyo costado salió 

Eva, mientras dormías allá en el paraíso. 

Mi costado ha curado el dolor del tuyo. Mi 

sueño te sacará del sueño de la muerte.   

Mi lanza ha reprimido la espada de fuego 

que se alzaba contra ti. Levántate, vayámo-

nos de aquí. El enemigo te hizo salir del pa-

raíso; yo, en cambio, te coloco no ya en el 

paraíso, sino en el trono celestial. Te prohi-

bí comer del simbólico árbol de la vida; 

mas he aquí que yo, que soy la vida, estoy 

unido a ti. Puse a los ángeles a tu servicio, 

para que te    guardaran; ahora hago que te 

adoren en calidad de Dios. 

Tienes preparado un trono de querubines, 

están dispuestos los mensajeros, construido 

el tálamo, preparado el banquete, adorna-

dos los eternos        tabernáculos y mansio-

nes, a tu disposición el tesoro de todos los 

bienes, y preparado desde toda la eternidad 

el reino de los cielos.»  

Responsorio 



V. ¡Se fue nuestro Pastor, la fuente de agua 

viva! A su paso el sol se oscureció. Hoy fue 

por él capturado el que tenía cautivo al pri-

mer hombre.  

R. Hoy nuestro Salvador rompió las puertas 

y cerrojos de la muerte. 

 V. Demolió las prisiones del abismo y des-

trozó el poder del enemigo. 

R. Hoy nuestro Salvador rompió las puertas 

y cerrojos de la muerte. 

 COMIENZAN LAS LAUDES 

Ant. 1 Harán llanto como llanto por el 

hijo único, porque siendo inocente fue 

muerto el Señor.  

Salmo 63  

Escucha ¡oh Dios!, la voz de mi lamento, 

 protege mi vida del terrible enemigo, 

 escóndeme de la conjura de los        

 perversos 

 y del motín de los malhechores: 

Afilan sus lenguas como espadas 

 y disparan como flechas palabras     

 venenosas, 

 para herir a escondidas al inocente, 

 para herirlo por sorpresa y sin riesgo. 

Se animan al delito, 

calculan cómo esconder trampas, 

y dicen: "¿Quién lo descubrirá?" 

Inventan maldades y ocultan sus inten-

ciones, 

porque su mente y su corazón    

no tienen fondo. 

Pero Dios los acribilla a flechazos, 

 por sorpresa los cubre de heridas; 

 su misma lengua los lleva a la ruina, 

 y los que lo ven menean la cabeza. 

Todo el mundo se atemoriza, 

 proclama la obra de Dios 

 y medita sus acciones. 

El justo se alegra con el Señor, 

 se refugia en él, 

 y se felicitan los rectos de corazón. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu  

 Santo. 

 Como era en el principio, ahora y 

 siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Ant. 1 Harán llanto como llanto por el 

hijo único, porque siendo inocente fue 

muerto el Señor.  

  

Ant. 2 Líbrame, Señor, de las puer tas del 

abismo. 

Cántico  

Is. 38,10-14. 17-20   

Yo pensé: "En medio de mis días  

 tengo que marchar                                            

 hacia las puertas del abismo; 

 me privan del resto de mis años."   

Yo pensé: "Ya no veré más al Señor 

 en la tierra de los vivos, 

 ya no miraré a los hombres  

 entre los habitantes del mundo. 

Levantan y enrollan mi vida,  

 como una tienda de pastores 

 Como un tejedor devanaba yo mi     

 vida,  



 y me cortan la trama." 

Día y noche me estás acabando,  

 sollozo hasta el amanecer. 

 Me quiebran los huesos como un león, 

 día y noche me estás acabando. 

Estoy piando como una golondrina,  

 gimo como una paloma. 

 Mis ojos mirando al cielo se            

 consumen: 

 ¡Señor, que me oprimen, sal fiador por 

 mí! 

Me has curado, me has hecho revivir, 

 la amargura se me volvió paz  

 cuando tuviste mi alma ante la tumba 

 vacía 

 y volviste la espalda a todos mis      

 pecados. 

El abismo no te da gracias,  

 ni la muerte te alaba, 

 ni esperan en tu fidelidad  

 los que bajan a la fosa. 

Los vivos, los vivos son quienes de alaba:  

 como yo ahora.  

 El Padre enseñan a sus hijos tu         

 fidelidad. 

Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas 

 todos nuestros días en la casa del     

 Señor. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu  

 Santo. 

 Como era en el principio, ahora y 

 siempre, por los siglos de los siglos. 

 Amén. 

Ant. 2 Líbrame, Señor, de las puer tas del 

abismo. 

Ant. 3.  Estaba muerto, pero ahora vivo por 

los siglos de los siglos, y tengo las llaves de 

la muerte y del hades.  

Salmo 150 

Alabad al Señor en su templo,  

 alabadlo en su fuerte firmamento. 

Alabadlo por sus obras magníficas,  

 alabadlo por su inmensa grandeza. 

Alabadlo tocando trompetas,  

 alabadlo con arpas y cítaras, 

Alabadlo con tambores y danzas,  

 alabadlo con trompas y flautas, 

Alabadlo con platillos sonoros,  

 alabadlo con platillos vibrantes. 

Todo ser que alienta, alabe al Señor. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

 Santo. 

 Como era en el principio, ahora y 

 siempre, por los siglos de los siglos. 

 Amén. 

Ant. 3 Estaba muerto, pero ahora vivo por 

los siglos de los siglos, y tengo las llaves de 

la muerte y del hades.  

  

LECTURA BREVE 

Os 6, 1-3a  

Esto dice el Señor: "En su aflicción me 

buscarán, diciendo: "Volvamos al Señor, Él, 

que nos despedazó, nos sanará; él, que nos 

hirió, nos vendará. En dos días nos sanará, 

y al tercero nos   levantará, y viviremos en 

su presencia.""  

  



RESPONSORIO BREVE 

Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la 

muerte, y una muerte de cruz; por eso Dios 

lo levantó sobre todo y le concedió el 

"Nombre-sobre-todo-nombre". 

  

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. Salvador del mundo, sálvanos, tú 

que con tu cruz y con tu sangre nos redi-

miste, socórrenos, Dios nuestro. 

Cántico de Zacarías 

Lc 1, 68-79 

  

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

 porque ha visitado y redimido a su 

 pueblo, 

 suscitándonos una fuerza de salvación 

 en la casa de David, su siervo, 

 según lo había predicho desde antiguo 

 por boca de sus santos profetas. 

Es la salvación que nos libra de nuestros 

 enemigos y de la mano de todos los 

 que nos odian; 

 ha realizado así la misericordia que   

 tuvo con 

 nuestros padres, 

 recordando su santa alianza 

 y el juramento que juró a nuestro padre 

 Abraham. 

Para concedernos que, libres de temor, 

 arrancados de la mano de los        

 enemigos, 

 le sirvamos con santidad y justicia, 

 en su presencia, todos nuestros días 

 Y a ti, niño, te llamarán profeta del  

 Altísimo, 

 porque irás delante del Señor 

 a preparar sus caminos,  

 anunciando a su pueblo la salvación, 

 el perdón de sus pecados. 

Por la entrañable misericordia de nuestro 

 Dios, 

 nos visitará el sol que nace de lo alto, 

 para iluminar a los que viven en  

 tiniebla 

 y en sombra de muerte, 

 para guiar nuestros pasos 

 por el camino de la paz 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

 Santo. 

 Como era en el principio, ahora y 

 siempre, por los siglos de los siglos. 

 Amén. 

Ant. Salvador del mundo, sálvanos, tú 

que con tu cruz y con tu sangre nos redi-

miste, socórrenos, Dios nuestro. 

  

PRECES 

V. Adoremos a nuestro Redentor, que por 

nosotros y por todos los hombres quiso mo-

rir y ser sepultado, para resucitar de entre 

los muertos, y supliquémosle, diciendo:  

R. Señor, ten piedad de nosotros 

V Oh Señor, que junto a tu cruz y a tu se-

pulcro tuviste a tu Madre dolorosa que par-

ticipó en tu aflicción, haz que tu pueblo se-

pa también participar en tu pasión. R. 

V Señor Jesús, que como grano de trigo 



caíste en la tierra para morir y dar con ello 

fruto abundante, haz que también nosotros 

sepamos morir al pecado y vivir para Dios. 

R. 

V Oh Pastor de la Iglesia, que quisiste ocul-

tarte en el  sepulcro para dar la vida a 

los hombres, haz que nosotros sepamos 

también vivir escondidos contigo en Dios. 

R. 

V Nuevo Adán, que quisiste baja al reino de 

la muerte, para librar a cuantos, desde el 

origen del mundo, estaban encarcelados, 

haz que todos los hombres, muertos al pe-

cado, escuchen tu voz y vivan. R. 

V Cristo, Hijo de Dios vivo, que has queri-

do que por el bautismo fuéramos sepulta-

dos contigo en  la muerte, haz que si-

guiéndote a ti caminemos también nosotros 

en novedad de vida.  

V Movidos por el espíritu filial que Cristo 

nos mereció con su muerte, digamos al Pa-

dre 

Padre Nuestro… 

ORACIÓN 

V. Dios todopoderoso, cuyo unigénito des-

cendió al lugar de los muertos y salió victo-

rioso del sepulcro, te pedimos que concedas 

a todos tus fieles, sepultados con Cristo por 

el bautismo, resucitar también con Él a la 

vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que contigo vive y reina, en la unidad 

del Espíritu Santo y es Dios. Por los siglos 

de los siglos. 

R. Amén. 

CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo 

mal y nos lleve a la vida eterna. Amén. 

cantos. 



De pie, se reúne la familia de noche en un 

lugar distinto al sitio de oración. Se deben 

tener todas, o la mayoría, de lámparas 

apagadas y disponer de una vela con en-

cendedor o una linterna. 

Quien dirige dice: 

 En el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo. Amén. 

Y se enciende la vela o linterna. 

Quien dirige la oración lee la siguiente 

monición: 

  Querida familia: Jesús dijo «yo soy 

la luz del mundo». En esta noche San-

ta nos congregamos como hijos de 

Dios para conmemorar la salida de 

Egipto del pueblo de Israel y la glorio-

sa resurrección de Jesucristo, nuestro 

Señor, culminando así el Triduo Pas-

cual. 

  Nos reunimos para celebrar con fe 

que él ha resucitado de entre los muer-

tos y nos dio nueva vida. Que esta luz 

represente nuestro amor por Dios ca-

da día de nuestra vida. Amén. 

Se dirigen todos al sitio de oración. Todos 

con las manos juntas escuchan la oración, 

que la lee quien dirige: 

  Señor todopoderoso, cuyo Hijo mu-

rió y resucitó del sepulcro, te pedimos 

que nos concedas a nosotros, tus hijos, 

resucitar con Él a la vida eterna. Él 

que vive y reina por los siglos de los 

siglos. Amén. 

Todos toman asiento y un lector o quien 

dirige, lee la siguiente lectura del 

Antiguo Testamento: 

 Lectura del Libro del Éxodo 14, 15-

15, 1. 

 En aquellos días, dijo el Señor a Moi-

sés: ¿Por qué sigues clamando a mí? Di a 

los israelitas que se pongan en marcha. Y 

tú, alza tu cayado, extiende tu mano so-

bre el mar y divídelo, para que los israeli-

tas entren en medio del mar a pie enjuto. 

 Que yo voy a endurecer el corazón de 

los egipcios para que los persigan, y me 

cubriré de gloria a costa del Faraón y de 

todo su ejército, de sus carros y de los 

guerreros. Sabrán los egipcios que yo soy 

el Señor, cuando me haya cubierto de glo-

ria a costa del Faraón, de sus carros y de 

los guerreros. Se puso en marcha el ángel 

del Señor, que iba al frente del ejército de 

Israel, y pasó a retaguardia. 

 También la columna de nube de delan-

te se desplazó de allí y se colocó detrás, 

poniéndose entre el campamento de los 

egipcios y el campamento de los israeli-

tas. La nube era tenebrosa y transcurrió 

toda la noche sin que los ejércitos pudie-

ran trabar contacto. Moisés extendió su 

mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar 

durante toda la noche un fuerte viento del 

Este que secó el mar y se dividieron las 

aguas. Los israelitas entraron en medio 

del mar a pie enjuto, mientras que las 

aguas formaban muralla a derecha e iz-

quierda. Los egipcios se lanzaron en su 



persecución, entrando tras ellos en medio 

del mar, todos los caballos del Faraón y 

los carros con sus guerreros. Mientras ve-

laban al amanecer, miró el Señor al cam-

pamento egipcio desde la columna de fue-

go y nube y sembró el pánico en el cam-

pamento egipcio. Trabó las ruedas de sus 

carros y las hizo avanzar pesadamente. Y 

dijo Egipto: 

 —Huyamos de Israel, porque el Señor 

lucha en su favor contra Egipto. 

 Dijo el Señor a Moisés: 

 —Extiende tu mano sobre el mar y 

vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus 

carros y sus jinetes. 

 Y extendió Moisés su mano sobre el 

mar; y al amanecer volvía el mar a su cur-

so de siempre. Los egipcios huyendo iban 

a su encuentro y el Señor derribó a los 

egipcios en medio del mar. Y volvieron 

las aguas y cubrieron los carros, los jine-

tes y todo el ejército del Faraón, que lo 

había seguido por el mar. Ni uno solo se 

salvó. 

 Pero los hijos de Israel caminaban por 

lo seco en medio del mar; las aguas les 

hacían de muralla a derecha e izquierda. 

Aquel día salvó el Señor a Israel de las 

manos de Egipto. Israel vio a los egipcios 

muertos, en la orilla del mar. Israel vio la 

mano grande del Señor obrando contra 

los egipcios, y el pueblo temió al Señor y 

creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. 

Entonces Moisés y los hijos de Israel can-

taron un cántico al Señor. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

Terminada la lectura del Antiguo Testa-

mento, se encienden todas las luces de la 

casa. 

Quien dirige la oración dice tres veces: 

 ¡Cristo ha Resucitado! 

 Aleluya, Aleluya, Aleluya. 

Aleluya, Aleluya, Aleluya. 

Todos se colocan de pie para la procla-

mación del Evangelio, que lo lee quien 

dirige la oración: 

 Lectura del santo Evangelio según 

San Mateo 28, 1-10 

En la madrugada del sábado, al alborear 

el primer día de la semana, fueron María 

la Magdalena y la otra María a ver el se-

pulcro. Y de pronto tembló fuertemente la 

tierra, pues un ángel del Señor, bajando 

del cielo y acercándose, corrió la piedra y 

se sentó encima. Su aspecto era de relám-

pago y su vestido blanco como la nieve; 

los centinelas temblaron de miedo y que-

daron como muertos. El ángel habló a las 

mujeres: 

 —Vosotras no temáis, ya sé que bus-

cáis a Jesús el crucificado. No, está aquí: 

HA RESUCITADO, como había dicho. 

Venid a ver el sitio donde yacía e id apri-

sa a decir a sus discípulos: 

 «Ha resucitado de entre los muertos y 

va por delante de vosotros a Galilea. Allí 

lo veréis.» Mirad, os lo he anunciado. 

Ellas se marcharon a toda prisa del sepul-

cro; impresionadas y llenas de alegría co-

rrieron a anunciarlo a los discípulos. De 



pronto, Jesús les salió al encuentro y les 

dijo: 

 —Alegraos. Ellas se acercaron, se pos-

traron ante él y le abrazaron los pies. 

 Jesús les dijo:  

 —No tengáis miedo: id a comunicar a 

mis hermanos que vayan a Galilea; allí 

me verán. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor, 

Jesús. 

Si se dispone de agua bendita, se rocía la 

casa y a los habitantes. De no tener agua 

bendita en casa y por la ausencia del sa-

cerdote, quien dirige pudiera orar con to-

da la Iglesia pidiendo a Dios que bendiga 

esta agua que se ha de utilizar como 

signo que recuerda nuestro bautismo. 

Puede hacer una oración espontanea o 

bien:  

 Te pedimos Señor que bendigas esta 

agua signo memorial de nuestro bautis-

mo. Amén. 

Quien dirige dice: 

 Querida familia, renovemos nuestra 

fe rezando todos juntos el Credo: 

Creo en Dios Padre, Todopoderoso, 

creador del cielo y de la tierra. Y en Je-

sucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del 

Espíritu Santo, nació de Santa María 

Virgen, padeció bajo el poder de Pon-

cio Pilato, fue crucificado, muerto y se-

pultado, descendió a los infiernos, al 

tercer día resucitó entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la de-

recha de Dios Padre, Todopoderoso. 

Desde allí vendrá a juzgar a vivos y a 

muertos. Creo en el Espíritu Santo, la 

Santa Iglesia Católica, la comunión de 

los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eter-

na. Amén. 

Todos hacen peticiones libres. Es 

propicio que los niños también participen 

espontáneamente preguntándole «¿Qué 

le quieres pedir a Papá Dios hoy? », a 

cada petición responden todos: 

 Te lo pedimos, Señor. 

De pie, todos recitan el Padrenuestro. 

Quien dirige invita a la Comunión Espi-

ritual: 

Creo, Jesús mío, que estás real y verda-

deramente en el cielo y en el Santísimo 

Sacramento del Altar. 

  Te amo sobre todas las cosas y 

deseo vivamente recibirte dentro de mi 

alma, pero no pudiendo hacerlo ahora 

sacramentalmente, ven al menos espiri-

tualmente a mi corazón. 

  Y como si ya te hubiese recibi-

do, te abrazo y me uno del todo a Ti. 

Señor, no permitas que jamás me apar-

te de Ti. Amén 

Todos rezan un Avemaría y un Gloria. 

Todos se santiguan mientras quien dirige 

dice: 

 El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Amén.  


